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OBSERVACIONES PRELIMINARES SOBRE USO DE RECURSOS Y TEMPERATURA 
DE ACTIVIDAD EN ENSAMBLES DE HORMIGAS GRANÍVORAS DEL NORTE DE CHILE

PRELIMINARY OBSERVATIONS ON RESOURCE USE AND ACTIVITY TEMPERATURE 
IN HARVESTER ANT ASSEMBLAGES IN NORTHERN CHILE

J osé E. F u e n tes1, S ergio  H errera2 y R odrigo  G. M e d e l1

A bstract

In arid zones the structure of assemblages of granivorous organisms is frequently influenced by compe­
titiva interactions. In this study we analize some community attributes related to the use of seed baits by 
harvester and species from five Chilean localities along a precipitation gradient. In addition, we describe the 
daily activity of species.

No more than three ant species were detected by locality, this result may be due to the low species richness 
of harvester ants in Chile. However, in three of the five studied localities, the overlap in seed bait utilization 
was less than expected by chance, being generally more frequent at temperature below 35°C. The low overlap 
in bait utilization might be adscribed, in principie, to the high territoriality of Solenopsis gay i.

KeyW ords: harvester ants, Chile, arid zones, interspecific competition.

I ntroducción

La estructura y dinámica de los ensambles de or­
ganismos granívoros en zonas áridas está frecuente­
mente influenciada por interacciones competitivas in­
terespecíficas, basadas en la utilización de semillas 
como recurso limitante (Brown & Davidson, 1977; 
Davidson et al., 1980; Brown et a i, 1986). Múltiples 
aproximaciones, tanto comparativas como manipula- 
tivas, que consideran desde estudios de comporta­
miento de forrajeo individual (Davidson, 1977b) has­
ta análisis de convergencia intercontinental en 
atributos comunitarios (Mares & Rosenzweig, 1978; 
Morton & Davidson, 1988; Morton, 1985) aportan 
evidencias que destacan la naturaleza interactiva de 
estos ensambles.

Particularmente, para las hormigas granívoras, 
uno de los grupos funcionalmente más importantes en 
estos ambientes (Brown etal., 1979; Davidson et al.,
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1980), se han detectado patrones relacionados con la 
utilización de recursos que han sido interpretados 
como evidencias correlaciónales que apoyan la hipó­
tesis competitiva (Davidson, 1977a y 1977b; David­
son, 1980; Davidson, 1985; Bernstein & Gobbel, 
1979; Morton, 1982). Así, se ha documentado que la 
sobreposición en la utilización de cebos experimenta­
les entre pares de especies que coexisten en un área, 
generalmente es menor a la esperada de acuerdo a una 
distribución independiente (no interactiva) de dichas 
especies (Morton & Davidson, 1988).

El objetivo del presente trabajo es analizar algunos 
antecedentes básicos relacionados con la utilización 
de semillas experimentales (cebos), que podrían in­
fluir en la organización de ensambles de hormigas 
granívoras en la zona árida de Chile. Específicamen­
te, evaluar si la sobreposición observada en la utiliza­
ción de cebos experimentales entre pares de especies 
difiere estadísticamente de la esperada por azar.

M ateriales y M étodos

Se seleccionaron cinco localidades de la región 
árida y semiárida de Chile (Di Castri y Hajek, 1976), 
de modo de representar un gradiente de precipitación
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promedio anual. Los sitios estudiados fueron: Calde­
ra (27°10'S, 70°50’W), Castilla (27°50’S, 70°35’W), 
Cachiyuyo (29°04’S, 70°50’W), La Serena (29°52’S, 
71°15’W), y Aucó (31°45’S, 71°00’W). El período de 
muestreo se restringió al verano de 1991 (enero y 
febrero). Los datos sobre precipitaciones promedio 
anual y correspondientes a la temporada de lluvia 
previa al año de estudio (1990) fueron obtenidos del 
Ministerio de Obras Públicas. Los censos de colonias 
se realizaron según la metodología propuesta por 
Davidson (1977a), la cual consiste en la instalación 
de cebos constituidos por un volumen constante de 
una mezcla seca 1:1 entre mijo y avena machacadas, 
de modo de representar un amplio rango en el frag­
mento de las semillas. Las semillas fueron colocadas 
en cápsulas Petri a nivel del sustrato, adhiriéndose 
cuatro trozos de cinta adhesiva a las placas de modo 
de facilitar el acceso de las hormigas hasta las semi­
llas. En cada localidad se instaló al azar una grilla 
estándar de 80 cebos en un arreglo de 8 x 10, con las 
placas espaciadas regularmente a 5 m una de otra. Las 
coberturas promedio, herbáceas y arbustivas respec­
tivamente, en las grillas fueron las siguientes: Caldera 
(0%, 0,06%), Castilla (0%, 16,9%), Cachiyuyo (0%, 
7,9%), La Serena (14%, 19,8%) y Aucó (10%, 1,4%).

Durante un día para cada localidad se efectuaron 
regularmente cuatro observaciones de actividad en 
los cebos, correspondiendo a diferentes temperaturas 
que alcanzó el suelo a diferentes horas del día. Estas 
mediciones se realizaron con un termómetro portátil 
a nivel del suelo entre los cebos experimentales. Ade­
más, se hicieron observaciones nocturnas dos horas 
después de la puesta de sol. Los censos consistieron 
en la inspección visual de los cebos, registrando las 
especies presentes que consumían semillas en un pe­
ríodo de 60 segundos. Una especie fue considerada 
granívora si presentaba actividad en la placa, y ade­
más transportaba semillas hacia el nido. La determi­
nación de las especies de hormigas fue realizada 
colectando ejemplares, los cuales fueron posterior­
mente identificados en el laboratorio utilizando las 
claves de Snelling & Hunt (1975).

A partir de los registros de especies presentes 
consumiendo semillas en los cebos, se calculó un 
índice de abundancia relativa (p¡) sugerido por David­
son (1977a), en que se expresa la proporción de pla­
cas utilizadas por la especie, respecto al total de 
placas visitadas por alguna especie. Con esta metodo­
logía se obtiene una estimación del número de colo­
nias presentes en el área de estudio y no del número 
de obreras con actividad en los cebos.

En algunos casos el mismo cebo fue visitado por 
más de una especie de hormiga, presentándose sobre­
posición en el uso de cebos experimentales. Un aná­
lisis más detallado, incorporando los datos de los 
cebos a distintas temperaturas del suelo permitió eva­
luar si esta sobreposición es sólo espacial (el mismo 
cebo) o también temporal produciéndose encuentro 
entre obreras de las diferentes especies de hormigas. 
De esta forma, la sobreposición observada en cada 
localidad fue calculada globalmente y para las dife­
rentes temperaturas. Estos datos de campo fueron 
posteriormente comparados con valores de sobrepo­
sición esperados si las especies presentaran una dis­
tribución independiente de otras especies, según la 
fórmula propuesta por Davidson (1977a):

p p j8 0

donde p¡ y pj son las proporciones de los cebos utili­
zados por la especie i y j, respectivamente, y 80 
representa el total de cebos colocados en cada oca­
sión. Así, se obtiene una frecuencia esperada (número 
de cebos) en que se deberían sobreponer las diferen­
tes especies sólo por azar. Finalmente, estas frecuen­
cias observadas y esperadas fueron comparadas con 
una prueba de X2 de bondad de ajuste, la cual permite 
comparar una muestra única con una distribución 
esperada (Siegel & Castellan, 1988).

R esultados

Sólo se detectaron en total tres especies de hormi­
gas visitando los cebos para el conjunto de localida­
des estudiadas, lo cual es esperable si se considera la 
baja riqueza de hormigas granívoras en las zonas 
áridas de Chile en relación a los desiertos de Nortea­
mérica, Australia y El Monte en Argentina (Medel & 
Vásquez, 1994; Medel, 1995). En la Tabla 1 se mues­
tran las diferentes abundancias relativas de las espe­
cies (pj), que corresponden a la proporción de cebos 
utilizados por la especie i respecto al total visitado por 
alguna especie, para todo el ciclo diario. Las especies 
Solenopsis gayi (Spinola) y Araucomyrmex goetschi 
(Menozzi) estuvieron presentes en todas las localida­
des estudiadas, mientras que Brachymyrmex giardii 
Emery fue menos abundante y ausente en Caldera, 
latitud que corresponde aproximadamente al límite 
norte de su área de distribución (Goetsch, 1933; Sne­
lling & Hunt, 1975; Ipinza, datos no publicados). 
Consistente con esta última tendencia, se encontró 
una correlación de Spearman positiva entre precipita­
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ción promedio anual, que aumenta con la latitud de 
las localidades estudiadas (Tabla 1), y la abundancia 
relativa (p¡) de B. giardii (Rs = 0,9, P = 0,04, n = 5); 
por otra parte, la correlación fue negativa con A. 
goetshi (Rs = -0,9, P = 0,04, n = 5) y no significativa 
con S. gayi (Rs = 0,4, P = 0,5, n = 5). Los mismos 
resultados son obtenidos al considerar la precipita­
ción en el año de estudio: B. giardii (Rs = 0,9, 
P = 0,04, n = 5), A. goetshi (Rs = -0,9, P -  0,04, n = 5) 
y 5. gayi (Rs = 0,4, P = 0,5, n = 5).

La Tabla 2 muestra la proporción de cebos en que 
se detectó sobreposición en su utilización, a través de 
todo el ciclo diario. Para tres de las cuatro localidades 
en que se pudo realizar análisis estadístico, se obser­
varon sobreposiciones menores a las esperadas de 
acuerdo al patrón de distribución independiente. No 
se encontró ninguna correlación significativa entre 
precipitación promedio anual ni precipitación del año 
de estudio con la sobreposición en la utilización de 
cebos.

Para obtener una visión más detallada de los fac­
tores que eventualmente afectan la coexistencia, se 
repitieron los análisis anteriores para diferentes tem­
peraturas del suelo dentro del ciclo diario. En la tabla 
3 se puede apreciar que no existió actividad de hormi­
gas en los cebos a 50°C, debido a que en general en 
las zonas áridas de Chile no se presentan especies 
termófilas (Medel & Vásquez, 1994). La actividad se 
concentró a temperaturas del suelo inferiores a 35°C 
(Tabla 3), es decir fundamentalmente en la mañana y 
el crepúsculo. En general A. goetschi fue la especie 
que presentó los mayores rangos de actividad para 
diferentes temperaturas, mientras S. gayi se concentró 
mayoritariamente en las mañanas y crepúsculos (Ta­
bla 3).

En la Tabla 4 se muestran las frecuencias en la 
sobreposición de la utilización de los cebos entre 
pares de especies para cada temperatura. Se puede 
observar que a temperaturas mayores de 45°C, la 
sobreposición en la utilización de cebos no es diferen-

TABLA 1
ABUNDANCIA RELATIVA (p¡) POR ESPECIE PARA CADA LOCALIDAD. 

ENTRE PARÉNTESIS SE MUESTRA LA PRECIPITACIÓN PROMEDIO ANUAL 
Y DURANTE EL AÑO DE ESTUDIO (mm) PARA CADA LOCALIDAD

Precipitaciones Caldera Castilla Cachiyuyo La Serena Auco

Promedio Anual 43 84 123 162 297
Año 1990 10 12 20 27 80

Especies
S. gayi 0,26 0,55 0,42 0,50 0,54
A. goetschi 0,74 0,42 0,56 0,34 0,15
B. giardii 0,00 0,03 0,02 0,16 0,31

TABLA 2
VALORES GLOBALES DE SOBREPOSICIÓN EN LA UTILIZACIÓN DE CEBOS 

EXPERIMENTALES ENTRE PARES DE ESPECIES, A TRAVÉS DE TODO EL CICLO DIARIO,
PARA CADA LOCALIDAD.

LOS GUIONES INDICAN QUE AQUELLA COMBINACIÓN NO EXISTE,
PUES ALGUNA DE LAS ESPECIES NO FUE DETECTADA EN ESA LOCALIDAD.

LOS VALORES DE SIGNIFICANCIA ESTADÍSTICA FUERON CALCULADOS 
MEDIANTE CHI-CUADRADO ENTRE FRECUENCIAS OBSERVADAS Y 

ESPERADAS POR AZAR

Especies Caldera Castilla Cachiyuyo La Serena Auco

S. gayi-A. goetschi 0,10 0,27 0,14 0,12 0,00
S. gayi-B. giardii - 0,00 0,00 0,04 0,04
A. goetschi-B. giardii - 0,03 0,00 0,02 0,00

* * N.S. **

N.S. No significativo, *P < 0.05, ** P < 0.001.
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TABLA 3
ABUNDANCIAS RELATIVAS (p,) POR ESPECIE Y 

LOCALIDAD PARA CADA TEMPERATURA DEL SUELO 
DENTRO DEL CICLO DIARIO

Localidad
Especies

25°C 35°C 45°C 50°C 18°C
(noche)

Caldera
S. gayi 0,35 0,21 0,00 0,00 0,29
A. goetschi 0,65 0,79 1,00 0,00 0,71

Castilla
S. gen i 0,49 0,08 0,00 0.00 0,66
A. goetschi 0,51 0,92 1,00 0,00 0,28
B. giardii 0,00 0,00 0,00 0,00 0,06

Cachiyuyo
S. gayi 0,59 0,25 0,00 0,00 0,88
A. goetschi 0,41 0,75 0,89 0,00 0,22
B. giardii 0,00 0,00 0,11 0,00 0,00

La Serena
S. gayi 0,35 0,00 0,00 0,00 0,79
A. goetschi 0,65 0,85 1,00 0,00 0,21
B. giardii 0,00 0,15 0,00 0,00 0,00

Auco
S. gayi 0,88 0,76 0,17 0,00 0,77
A. goetschi 0,00 0,06 0,50 0,00 0,00
B. giardii 0,22 0,18 0,33 0,00 0,33

te de la esperada por distribución independiente, de­
bido a la escasa actividad de las hormigas a esas 
temperaturas (Tabla 3). Sin embargo, a temperaturas 
entre 18°C y 35°C, las sobreposiciones fueron, excep­
to en un caso, menores a las esperadas según la 
hipótesis de no interacción.

D iscusión

Las predicciones de la hipótesis de competencia 
interespecífica, fueron observadas en las grillas de 
muestreo al detectar que la sobreposición en la utili­
zación de los cebos es menor a la esperada según una 
hipótesis nula de distribución independiente.

La territorialidad descrita para otras especies del 
género Solenopsis (Wilson & Brown, 1958), sugiere 
que probablemente opere este tipo de interferencia 
interespecífica a un nivel local (grillas de muestreo). 
Tales mecanismos son frecuentes en hormigas pu- 
diendo observarse jerarquías competitivas entre dife­
rentes especies (Fellers, 1987; Savolainen & Vepsá- 
láinen, 1988; Vepsáláinen & Savolainen, 1990).

Es importante mencionar que bajo el criterio utili-

TABLA 4
SOBREPOSICIÓN EN LA UTILIZACIÓN DE CEBOS 

EXPERIMENTALES ENTRE PARES DE ESPECIES. SEGÚN 
LA TEMPERATURA DEL SUELO DURANTE EL CICLO 

DIARIO, PARA CADA LOCALIDAD.
LOS VALORES EN EL NUMERADOR CORRESPONDEN 

A FRECUENCIAS OBSERVADAS (O) Y 
LOS VALORES EN EL DENOMINADOR CORRESPONDEN A 

FRECUENCIAS ESPERADAS POR AZAR (E).
LOS VALORES DE SIGNIFICANCIA ESTADÍSTICA 

FUERON CALCULADOS MEDIANTE CHI-CUADRADO 
ENTRE FRECUENCIAS OBSERVADAS Y ESPERADAS 

POR AZAR.

LOCALIDADES
Especies

25°C
O/E

35°C
O/E

45°C
O/E

50°C
O/E

18“C
O/E

Caldera
S. gayi-A. goetschi 3/18 3/13 0/0 0/0 0/17

Castilla
S. gayi-A. goetschi 14/20 0/7 0/0 0/0 2/15
S. gayi-B. giardii 0/0 0/0 0/0 0/0 0/3
A. goetschi-B. giardii 0/0 0/0 0/0 0/0 1/1

N.S * N.S. N.S.

Cachiyuyo
S. gayi-A. goetschi 1/19 1/15 0/0 0/0 0/16
S. gayi-B. giardii 0/0 0/0 0/0 0/0 0/0
A. goetschi-B. giardii 0/0 0/0 0/8 0/0 0/0

** ** * N.S. **

La Serena
S. gayi-A. goetschi 0/18 0/0 0/0 0/0 1/13
S. gayi-B. giardii 0/0 0/0 0/0 0/0 0/0
A. goetschi-B. giardii 0/0 0/10 0/0 0/0 0/0

aje jlc * N.S. N.S. *

Auco
S. gayi-A. goetschi 0/0 0/4 0/7 0/0 0/0
S. gayi-B. giardii 1/15 0/11 0/5 0/0 0/20
A. goetschi-B. giardii 0/0 0/1 0/13 0/0 0/0

** ** ** N.S. **

N.S. No significativo, *P<0.05, **P <0.001.

zado para considerar como hormigas granívoras a 
aquellas especies que presentan actividad en los ce­
bos y llevan semillas a sus nidos, se incorpora a 
especies como A. goetschi y B. giardii que presentan 
hábitos alimenticios más generalistas sin ser propia­
mente granívoras especializadas en la utilización de 
semillas (Goetsch, 1933; Hunt, 1973). Esta situación, 
aparentemente bastante general para los desiertos de 
Sudamérica (Medel & Vásquez, 1994), probable­
mente afecta la interpretación de los resultados de 
sobreposición en la utilización de cebos en el contex­
to de la competencia interespecífica, debido a que las
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semillas no constituyen el único recurso trófico para 
estas especies.

Posteriores estudios experimentales, en que se ma­
nipulen tanto la abundancia de las especies de orga­
nismos granívoros como la disponibilidad de recur­
sos, podrán dilucidar en mayor medida si los 
mecanismos de interferencia propuestos tienen con­
secuencias importantes a nivel poblacional y comuni­
tario.
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